
Un Estudio De
Génesis

Lección 36
por Douglas L. Crook 

Vamos a seguir estudiando las lecciones del 
capítulo 24 de Génesis. 

El siervo de Abraham le pide a Dios una señal 
para saber quién ha sido elegida para ser esposa de 
Isaac. La señal que pide es muy específica y muy 
significativa. Debe estar dispuesta a servir por 
compasión, amor y bondad. 

Lo mismo se apl ica a aquel los que 
conformarán la compañía de la esposa de Cristo. Los 
creyentes fieles son individuos que no viven para sí 
mismos, sino para Cristo y para los demás. Jesús 
mismo declaró que este era un rasgo necesario de 
aquellos que quieren alcanzar el lugar más alto y 
privilegiado en los cielos. 

Marcos 9:33-35 
33 Y llegó a Capernaum; y cuando estuvo en 

casa, les preguntó: ¿Qué disputabais entre vosotros 
en el camino? 

34 Mas ellos callaron; porque en el camino 
habían disputado entre sí, quién había de ser el 
mayor. 

35 Entonces él se sentó y llamó a los doce, y 
les dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el 
postrero de todos, y el servidor de todos. 



El apóstol Pablo fue caracterizado por tener 
corazón de siervo. 

Romanos 1:1 
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser 

apóstol, apartado para el evangelio de Dios, 
1 Corintios 9:18-27 
18 ¿Cuál, pues, es mi galardón? Que 

predicando el evangelio, presente gratuitamente el 
evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en 
el evangelio. 

19 Por lo cual, siendo libre de todos, me he 
hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 

20 Me he hecho a los judíos como judío, para 
ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley 
(aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la 
ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; 

21 a los que están sin ley, como si yo estuviera 
sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley 
de Cristo), para ganar a los que están sin ley. 

22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar 
a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que 
de todos modos salve a algunos. 

23 Y esto hago por causa del evangelio, para 
hacerme copartícipe de él. 

24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, 
todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 
premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 

25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; 
ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 

26 Así que, yo de esta manera corro, no como 
a la ventura; de esta manera peleo, no como quien 
golpea el aire, 
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27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado. 

Muchos creyentes demandan ser servidos por 
otros. Muchos están amargados y enojados contra 
Dios y contra el pueblo de Dios porque alguien los ha 
maltratado o no les ha ministrado de una forma u 
otra. ¿A quién ha ministrado usted últimamente? 
Pablo nos anima a vivir para los demás. 

Gálatas 5:13 
13 Porque vosotros, hermanos, a libertad 

fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 
como ocasión para la carne, sino servíos por amor 
los unos a los otros. 

Cuando el criado de Abraham vio a Rebeca 
encontró que su aspecto era muy hermoso. 

Génesis 24:16 
16 Y la doncella era de aspecto muy hermoso, 

virgen, a la que varón no había conocido; la cual 
descendió a la fuente, y llenó su cántaro, y se volvía. 

La hermosura de Rebeca era ambos interior y 
exterior y natural.   La hermosura del creyente que 
atrae la atención de Jesús es la hermosura del corazón 
que teme a Dios. 

Proverbios 31:30-31 
30 Engañosa es la gracia, y vana la 

hermosura; 
La mujer que teme a Jehová, ésa será alabada. 
31 Dadle del fruto de sus manos, 
Y alábenla en las puertas sus hechos. 
Aquellos que temen y aman a Dios son 

aquellos a quienes el Señor considera atractivos. Esos 
tipos de creyentes trabajan gustosamente con sus 
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manos y desean fruto espiritual en su vida y en la 
vida de quienes los rodean. 

Rebeca y su familia recibieron en su casa al 
siervo del padre de Isaac. Quienes serán miembros 
del cuerpo de creyentes que conformarán la compañía 
conocida como la esposa del Cordero serán aquellos 
que hayan recibido al Espíritu Santo en sus vidas y 
que hayan aprendido a escuchar su voz. 

Efesios 5:15-21 
15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, 

no como necios sino como sabios, 
16 aprovechando bien el tiempo, porque los 

días son malos. 
17 Por tanto, no seáis insensatos, sino 

entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. 
18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay 

disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 
19 hablando entre vosotros con salmos, con 

himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones; 

20 dando siempre gracias por todo al Dios y 
Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

21 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
Efesios 4:30 
30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, 

con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. 

La compañía de la esposa del Cordero 
consistirá de aquellos creyentes que hayan aprendido 
a no contristar al Espíritu Santo, sino que sean 
guiados por Él para andar en la voluntad de Dios. 

El siervo de Abraham procede a revelar su 
misión en el verso 34 de Génesis 24. El Espíritu 
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Santo fue enviado para revelarnos a Dios, a Su Hijo y 
su plan para nuestras vidas. Al igual que Rebeca, 
nunca hemos visto a nuestro Amado, pero el Espíritu 
Santo nos revela todo lo que Él es y todo lo que tiene 
y nos invita a compartir con Él Su riqueza y poder y 
Su bondad. 

Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero 

ahora no las podéis sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 

os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que habrán de venir. 

14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, 
y os lo hará saber. 

15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso 
dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber. 

El Espíritu nos revela que Jesús no sólo es 
nuestro Salvador, sino es nuestro Buen Pastor, Sumo 
Sacerdote, Amado, Señor de señores, Rey de reyes, 
Heredero de todas las cosas, es sobre todo y todas las 
cosas consisten o se mantienen unidas por Su misma 
presencia. Él es el Dios de toda gracia, lleno de amor 
y gracia, misericordia y compasión. Este es quien nos 
invita a sentarnos con Él en Su trono. 

El Espíritu nos revela que Jesús ha ido a 
prepararnos un lugar. Un cuerpo glorificado está 
reservado para nosotros. Nos ofrece coronas y un 
trono y alegría para siempre. Nos promete que nunca 
más habrá dolor o muerte. 

1 Corintios 2:9-12 
9 Antes bien, como está escrito: 
Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 

5



Ni han subido en corazón de hombre, 
Son las que Dios ha preparado para los que le 

aman. 
10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el 

Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios. 

11 Porque ¿quién de los hombres sabe las 
cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que 
está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de 
Dios, sino el Espíritu de Dios. 

12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 

En los versos 50 al 61 de Génesis 24 leemos 
que el criado de Abraham dio joyas y ropa a Rebeca.  
Inmediatamente Rebeca empezó a disfrutar de las 
riquezas de Isaac.   Todavía tenía que hacer un viaje 
largo y duro para encontrarse con Isaac cara a cara, 
pero ya empezó a beneficiarse de su bondad. 

Así es también con el creyente que aprende a 
rendirse al ministerio del Espíritu Santo en esta vida.  
Ya empezamos a disfrutar en esta vida de las muchas 
bendiciones del Señor en preparación para y 
anticipación de ver a Jesús cara a cara al terminar 
nuestro peregrinaje en esta vida. 

Gálatas 5:22-23 
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. 
El Espíritu Santo produce estas virtudes en 

nuestra vida para enriquecer nuestra vida y como 
adornos espirituales que nos hacen más atractivos al 
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Señor Jesús. 
El Espíritu Santo nos da vestimenta espiritual 

para vestirnos. 
Efesios 4:20-24 
20 Mas vosotros no habéis aprendido así a 

Cristo, 
21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido 

por él enseñados, conforme a la verdad que está en 
Jesús. 

22 En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está viciado 
conforme a los deseos engañosos, 

23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24 y vestíos del nuevo hombre, creado según 

Dios en la justicia y santidad de la verdad. 
El Espíritu Santo nos enseña acerca de Cristo y 

de la vestimenta espiritual del Hombre Nuevo. Nos 
revestimos espiritualmente de las cosas que 
provienen de Cristo y que le agradan. Estamos 
protegidos y somos atractivos para el Señor 
empezando ahora mismo en esta vida. 

En el verso 55 de Génesis 24 leemos que toda 
la familia de Rebeca estaba de acuerdo con el plan de 
Abraham, pero querían establecer su propio horario. 
Con mucho gusto recibieron las riquezas y los 
regalos de Abraham e Isaac para toda la familia, pero 
comenzar inmediatamente el largo viaje con el siervo 
de Abraham era otra cuestión. 

Hay muchos que nos desalentarían de seguir al 
Señor con todo nuestro corazón. Incluso muchos 
creyentes nos dicen que no debemos ser tan fanáticos 
en nuestro adoración y servicio a Jesús. 

Hechos 21:10-14 
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10 Y permaneciendo nosotros allí algunos 
días, descendió de Judea un profeta llamado Agabo, 

11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de 
Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: Esto 
dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en 
Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le 
entregarán en manos de los gentiles. 

12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de 
aquel lugar, que no subiese a Jerusalén. 

13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis 
llorando y quebrantándome el corazón? Porque yo 
estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir 
en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 

14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, 
diciendo: Hágase la voluntad del Señor. 

Pablo supo que fue la voluntad de Dios ir a 
Jerusalén a pesar del peligro.   Los hermanos le 
avisaron que no debe irse por causa del peligro.  Al 
fin y al cabo aceptaron la voluntad de Dios para 
Pablo. 

La invitación a sentarse con Cristo en Su trono 
requiere una rendición incondicional a Su voluntad 
para su vida. 

Rebeca dijo: “Sí, iré”. Ella dejó todo lo que 
conocía para conocer a este Isaac y convertirse en su 
esposa. 

Pablo quiso hacer lo mismo en cuanto a Jesús. 
Filipenses 3:7-14 
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, 

las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 

8



perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

10 a fin de conocerle, y el poder de su 
re sur recc ión , y l a par t i c ipac ión de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte, 

11 si en alguna manera llegase a la 
resurrección de entre los muertos. 

12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 
perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir 
aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús. 

13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo 
ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo 
que está delante, 

14 prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

¿Está dispuesto, usted, hacer lo mismo? 
Antes de encontrarse con Isaac cara a cara, 

Rebeca tuvo que hacer un viaje largo y duro.  
Montaron en los camellos.  Andar en camello es una 
experiencia muy desagradable.  El hecho de que 
Rebeca dijera que sí, irá no significó una 
gratificación instantánea. El viaje fue largo y duro. 

2 Corintios 4:7-10 
7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, 

para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de 
nosotros, 

8 que estamos atribulados en todo, mas no 
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angustiados; en apuros, mas no desesperados; 
9 perseguidos, mas no desamparados; 

derribados, pero no destruidos; 
10 llevando en el cuerpo siempre por todas 

partes la muerte de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 

2 Corintios 4:16-18 
16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque 

este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. 

17 Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 

18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

En los versos 62 al 67 leemos que Isaac salió al 
campo y allí se encontró con Rebeca.   Nuestro 
Amado también nos espera y saldrá de los cielos 
buscándonos. 

1 Tesalonicenses 4:16-18 
16 Porque el Señor mismo con voz de mando, 

con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras. 

Cuando Jesús viene para llevarnos, no vamos a 
tener que preguntar, “¿quién es este varón?”  Le 
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veremos tal como él es y seremos semejantes a él. (1 
Juan 3:2)  ¡Qué día glorioso! 

Rebeca descendió del camello.  Su largo viaje 
por fin terminó y se encontró cara a cara con Isaac.  
Algún día nuestro viaje en esta vida terminará y 
veremos a Jesús cara a cara y después habrá las bodas 
del Cordero. 

Apocalipsis 19:7-8 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha preparado. 

8 Y a ella se le ha concedido que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 

¡Qué día glorioso!  Que sigamos el ejemplo y 
la actitud de Rebeca mientras que esperamos nuestro 
encuentro con nuestro Amado Jesús.
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